
7 DÍAS DE

oración y
reflexión

Basado en la serie:

E P I S O D I O  4 :  
E L  V E R D A D E R O  E V A N G E L I O



CÓMO USAR 
ESTA GUÍA

1. Dedica 10-15 minutos cada mañana antes de
comenzar tu día

2. Lee en voz alta el versículo del día - la Palabra
hablada tiene poder

3. Responde la pregunta por escrito - no solo en
tu mente

4. Ora la oración sugerida y añade tus propias
palabras

5. Realiza la acción antes de que termine el día -
la fe sin obras está muerta

6. Comparte tu proceso con alguien de confianza
para mayor impacto

"El evangelio de los logros dice: yo trabajo, por ende
tengo valor. El verdadero evangelio dice: tú tienes
valor para Jesús, y por eso trabajas." — Egui Castro



DÍA 1

"El que escucha lo que yo enseño y hace lo que yo digo, es
como una persona precavida que construyó su casa sobre
piedra firme." — Mateo 7:24 (TLA)

Reflexión: Juanco nos recordó algo que es fácil pasar por
alto: ambas casas se veían iguales. Mismo diseño, mismo
material, misma tormenta. La única diferencia era el
fundamento. Desde afuera, la vida construida sobre arena
puede lucir idéntica a la vida construida sobre la Roca. Pero
la tormenta no destruye — revela. Hoy no se trata de juzgar tu
vida desde afuera. Se trata de mirar debajo — al fundamento.
¿Sobre qué está construida tu seguridad? ¿Tu paz? ¿Tu
identidad?

Pregunta: ¿Qué área de tu vida se ve bien desde afuera pero
tiene fundamento frágil?

Oración: Señor, hoy te pido que me muestres dónde estoy
construyendo sobre arena. No quiero esperar a que la
tormenta lo revele — quiero ser yo quien reconozca
honestamente las áreas donde mi confianza está puesta en
algo que no eres Tú. Dame valor para mirar debajo de lo que
se ve bien y preguntarme si el fundamento es sólido. Hoy elijo
construir sobre Tu Palabra, no sobre mis sentimientos, logros
o comodidad. Amén.

Escribe en un papel o en tu teléfono las 3 áreas de tu vida
donde más buscas seguridad. Al lado de cada una, escribe
honestamente: ¿mi confianza está en Dios o en lo que yo
puedo controlar?

EL FUNDAMENTO
PARA CONSTRUIR



DÍA 2

"Hay quienes quieren cambiar la Buena Noticia de Jesucristo
y confundirlos a ustedes." — Gálatas 1:7 (TLA)

Reflexión: Pablo estaba asombrado. Usó la palabra griega
taqueos — que significa "tan rápido" y "con tanta facilidad."
Los gálatas no estaban rechazando a Cristo abiertamente.
Estaban aceptando algo que se parecía al evangelio pero no
lo era. Ese es el peligro real. Los falsos evangelios no llegan
con un letrero que dice "mentira." Llegan prometiendo
identidad, seguridad, paz y propósito — pero colocando el
fundamento en algo distinto a Cristo. Por eso Pablo usa
lenguaje tan fuerte: un mensaje distorsionado no es una
variación inocente.

Pregunta: ¿Qué voces en tu vida suenan a verdad pero te
alejan sutilmente de depender solo de Cristo?

Oración: Padre, confieso que muchas veces he aceptado
mensajes que suenan bien pero no son Tu Evangelio.
Mensajes que ponen mi comodidad al centro, que validan lo
que quiero oír, que me hacen sentir bien sin transformarme.
Abre mis ojos para ver las distorsiones sutiles. Dame hambre
por Tu Palabra pura — sin adiciones, sin recortes, sin
maquillaje. Que mi estándar no sea lo que me hace sentir
bien, sino lo que Tú dijiste. Amén.

Lee Gálatas 1 completo. Presta atención al tono de urgencia
de Pablo. Luego pregunta: ¿hay alguna "versión cómoda" del
evangelio que he aceptado sin cuestionarla?

DISFRAZADOS
DE VERDAD



DÍA 3

"Lo primero que les enseñé fue lo mismo que yo aprendí: que
Cristo murió en lugar de nosotros, que éramos pecadores. Tal
como lo enseña la Biblia. Fue sepultado y después de tres
días Dios lo resucitó." — 1 Corintios 15:3–4 (TLA)

Reflexión: Juanco definió el Evangelio con los mismos cuatro
pilares que Pablo estableció. No es una filosofía. No es un
conjunto de consejos. No es una promesa de éxito. Es una
noticia: Cristo murió — un hecho histórico, real y verificable,
Por nuestros pecados — Él tomó nuestro lugar; nosotros
merecíamos ese castigo, Conforme a las Escrituras — no fue
un accidente; había un propósito y un plan & Resucitó — la
muerte fue vencida; tiene toda potestad. Esto significa que
nuestra identidad no está basada en lo que sentimos,
producimos o merecemos. Está basada en una obra completa,
terminada y perfecta

Pregunta: ¿Cuál de los cuatro pilares necesitas meditar más
hoy? ¿Por qué?

Oración: Jesús, gracias porque el Evangelio no depende de
mí. No depende de lo que siento, de lo que logro, ni de lo que
puedo controlar. Depende de lo que Tú ya hiciste. Moriste por
mí cuando yo no lo merecía. Resucitaste para que yo pudiera
vivir. Hoy anclo mi identidad en esa verdad — no en mis
circunstancias. Que esta realidad no sea solo información en
mi mente, sino transformación en mi corazón. Amén.

Practica explicar el Evangelio en 30 segundos usando los 4
pilares. 

LOS CUATRO
PILARES



DÍA 4

"Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y
conoce mis pensamientos. Ve si hay en mí camino de
perversidad, y guíame en el camino eterno." — Salmo 139:23–
24 (RVR)

Reflexión: Juanco compartió con vulnerabilidad cómo puso
su confianza en sus sentimientos, logros y comodidad — y
todos le fallaron. Lo más impactante fue que después de la
primera lección, siguió construyendo sobre la misma arena.
"¿Y ustedes pensarán que de ese momento en adelante le
rendí todo al Señor? Pues no." Esa honestidad es liberadora.
Reconocer la arena no es debilidad — es el primer paso para
construir diferente. David lo entendió: no le pedía a Dios que
le mostrara sus pecados para condenarse, sino para ser
guiado "en el camino eterno."

Pregunta: ¿Hay alguna lección que Dios ya te enseñó pero
que sigues repitiendo? ¿Cuál?

Oración: Dios, examíname. Conoce mi corazón. Yo sé que
hay áreas donde sigo construyendo sobre arena aunque ya
me lo has mostrado. Perdóname por las veces que he
escuchado Tu voz y no he hecho lo que dijiste. No quiero ser
el que construyó sobre arena sabiendo que había Roca
disponible. Hoy rindo las áreas que conozco y las que aún no
veo. Guíame en Tu camino eterno. Amén.

Toma 5 minutos de silencio. Sin música, sin teléfono. Pide a
Dios que te muestre un área específica de arena. 

CUANDO LA ARENA
QUEDA EXPUESTA



DÍA 5

"Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu
propio entendimiento. Reconócelo en todos tus caminos, y él
enderezará tus sendas." — Proverbios 3:5–6 (NBLA)

Reflexión: Juanco nos mostró que construir sobre la Roca
implica rendir el control. Aceptar que nuestra seguridad no
está en nuestras capacidades, sino en la fidelidad de Dios. Su
historia lo ilustró perfectamente: tenía todo bajo control — el
trabajo soñado, las condiciones perfectas, la validación
emocional — y en segundos, todo se derrumbó. Jeremías
presenta dos imágenes: el arbusto en el desierto (quien confía
en el hombre) y el árbol junto al agua (quien confía en Dios).
La diferencia no es que uno tiene problemas y el otro no. La
diferencia es dónde están plantadas sus raíces.

Pregunta: ¿En qué área de tu vida sigues intentando
mantener el control en lugar de confiársela a Dios?

Oración: Señor, confieso que me cuesta soltar el control. He
construido planes, expectativas y seguridades con mis
propias manos, y cuando se derrumban, Te reclamo como si
Tú me hubieras fallado. Pero la verdad es que lo que se
derrumbó no era Tuyo — era mío. Hoy decido confiar en Ti
con todo mi corazón. No en lo que entiendo, no en lo que
puedo controlar, sino en Tu fidelidad que nunca falla.
Endereza mis sendas. Amén.

Identifica una decisión o situación que estás tratando de
controlar. Escríbela en un papel y literalmente entrégala en
oración

RINDE EL
CONTROL



DÍA 6

"Todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo
mismo por medio de Cristo y nos dio el ministerio de la
reconciliación." — 2 Corintios 5:18 (NVI)

Reflexión: El momento más poderoso del mensaje fue cuando
Juanco descubrió el verdadero propósito de estar donde
estaba. Dios le dijo: "Compartiendo por gracia lo que por
gracia recibiste. Siempre el objetivo fue que pudieras ser luz y
sal para aquellos que necesitaban escuchar que yo los amaba
profundamente." El verdadero Evangelio no termina en
nosotros. El verdadero Evangelio nos transforma para que
seamos agentes de transformación donde Dios nos pone. Tu
trabajo, tu vecindario, tu familia, tu salón de clases — no son
accidentes. Son territorios de misión.

Pregunta: ¿Qué te impide ser "luz y sal" donde estás?
¿Miedo, comodidad, vergüenza?

Oración: Dios, gracias por reconciliarme Contigo y por darme
el privilegio de ser Tu embajador. Perdóname por las veces
que he pensado que mi vida solo se trata de mí — de mis
metas, mi comodidad, mi éxito. Hoy abro mis ojos para ver a
las personas que has puesto a mi alrededor. Dame
sensibilidad para ver sus necesidades. Dame valor para
compartir lo que por gracia recibí. Que mi vida sea un
testimonio vivo de Tu amor. Amén.

Piensa en una persona específica en tu vida que está pasando
por algo difícil. Y si se abre la puerta, para compartir lo que
Cristo ha hecho en tu vida.

COMPARTIENDO
POR GRACIA



DÍA 7

“Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha
convertido en una persona nueva. La vida antigua ha pasado;
¡una nueva vida ha comenzado!” - 2 Corintios 5:17 NTV

Reflexión: "No se trata de perfección, sino de dirección. Se
trata de decidir en quién confiamos realmente." Después de
siete días meditando en el verdadero Evangelio, la pregunta
no es si eres perfecto. La pregunta es: ¿hacia dónde estás
caminando? ¿Estás rindiendo tus áreas de arena? ¿Estás
construyendo sobre la Roca? ¿Estás compartiendo por gracia
lo que por gracia recibiste? Y recuerda: siempre hay
oportunidad de comenzar a construir sobre la Roca. No
importa cuántas veces hayas construido sobre la arena.

Pregunta: Después de estas cuatro semanas, ¿cuál de los
falsos evangelios te ha afectado más: la emocionalidad, el
logro, la comodidad, o todos?

Oración: Señor Jesús, hoy cierro esta semana y esta serie
con gratitud. Gracias por desenmascarar las mentiras que
había aceptado como verdad. Gracias por mostrarme que el
Evangelio no es una filosofía, sino Tu obra terminada y
perfecta. Gracias porque la tormenta no me destruye — revela
dónde necesito reconstruir. Y gracias porque Tú estás en mi
barca. Hoy deposito mi arena ante Ti y decido construir sobre
la Roca. No con perfección, sino con dirección. No con mis
fuerzas, sino con Tu gracia. Y que todo lo que haga esta
semana sea un reflejo de lo que Tú ya hiciste por mí. En Tu
nombre. Amén.

COMPARTIENDO
POR GRACIA



ACCEDE
USANDO EL
CÓDIGO QR


